
IX 

SED DE AMOR ENTRE LOS TRUDANES 

Terminaba la noche. 
Las primeras luces del alba comenzaban á sa~ar de 

la sombra en que yacían el campanario de la capilla de 
las Arrepentidas y las robustas torres de San D_io~isio, 
cuando Bernardo de Arma hizo un brusco movimiento 
y abrió los ojos. 

Entonces pudo observar que descansaba, _completa• 
mente vestido, sobre un misero jergón, casi en abso­
luto desprovisto de paja, Y apoyándose en un codo 
miró en torno suyo. 

Por efecto de la penumbra que lo envolvía todo, tuvo 
al principio no poca dificultad para darse cue~ta ~el 
sitio en que se encontraba, que era una habitación 
mezquina, con honores de zaquizamí. . 

y cuando sus pupilas se acostumbraron a la obscu­
ridad, pudo adivinar, más que verlos, dos cu~rpos 
que á su izquierda mano descansaban sobre la tierra 
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removida que era el suelo de la habitación, y otros dos 
que aparecían á la derecha, acostados en un jergón 
tan escúalido y miserable como el que á él mismo ser­
vía de lecho. 

Frotóse el hombre los párpados, y pensó en voz 
alta: 

- Como me he de morir que ese granuja de Matraca 
me ha encerrado con lo más distinguido de la hampa 
parisina, atento á no desmedrar nuestro común y pobr_e 
peculio, á no ser que sin haberme dado de ello cuenta 
me halle ya difunto y enterrado en la fosa común ... 

El acompasado ronquido de los cuatro durmientes 
hacía inadmisible esta última hipótesis. 

- Los muertos no roncan así; - pensó Sed de 
Amor. - Y la deducción lógica de mis observaciones 

· me obliga á completarlas añadiendo : si yo estuviera 
muerto no los oiría roncar. He aquí un razonamiento 
que me lleva como por la mano á pensar como el sabio 
de marras : yo pienso, luego existo, Bueno, ahcra se 
trata de saber en dónde estoy, lo cual constituye otro 
dilema. 

Alargando entonces con energía el brazo derecho, 
apretó entre sus dedos nerviosos el omoplato del dur­
miente que tenía más próximo. Liberóse el hombre de 
la presión..._por instintivo movimiento hacia atrás, y eUo 
fué causa de que su cabeza chocase reciamente con la 
de su compañero de lecho. Hubo entre ambos un cam­
bio de amenidades, y se restableció enseguida el silencio 
reanudándose los ronquidos, sin que ni el uno ni el 
otro hubiera llegado á despertarse por completo. 
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--... - ¡ Cortomontel y Matraca 1 - pensó Sed de Amor; 
- dos hermosos corazones encerrados en grosero est u-
che. Dormid, amigos míos, dormid cuanto podáis, que 
buena falta os hace después de nuestro trabajo de ayer 
y de la pasada noche ... Porque ahora me acuerdo ya de 
todo; sí, de todo .•. 

La luz del día, un poco más intensa á cada momento, 
ayudábale á poner orden en sus ideas dispersas, así 
como también á reconocer los dos durmientes acosta­
dos en el santo suelo, que no eran otros que los artis­
tas Almizcle y Tafouilleux, los truhanes amigos y pro­
tectores de Divina, en cuya casa habían pernoctado él 
y sus compañeros luego de salir del castillo de Chau­
mont y de dejar á. Glorieta en casa del maestro La Frai­
cheur y de acompañará la loca hasta la Corte misma 
de los milagros. 

La demente habíase amodorrado en la habitación 
vecina, que era la suya, inmediatamente después de su 
llegada á la misma, encargándose de velar su sueño 
una antigua conocida nuestra, la gentil bellaca Margo.­
rila, viuda de Miguel el chulo, y casada de nuevo con 
el sin par Torticoli, quien llevó la prevención hasta el 
punto de abrigar los pies de la loca y su cuerpo tiri­
tante con sus mejores prendas de indumentaria. 

Hemos de hacer constar aquí, porque tal fué la ver­
dad, que la llegada de Sed de Amor á la corte de Argot, 
precisamente en aquella noche en que toda la truhanería 
andaba alborotada comentando con entusiasmo la des­
trucción del rescripto real apenas colocado en el poste, 
hubo de ser acogida con entusiasmo indescriptible. 

• • 
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Este resultado habríalo obtenido por el solo hecho de 
devolverá los suyos á Divina; pero otras circunstancins 
concurrieron fortuitamente, que dieron por resultado 
el acrecimiento de la ovación que le fuera tributada. 

Faustina y Mariola, sirvientas y esclavas de amor, 
como sabemos, en el establecimiento de la Pulpa, fue­
ron las primeras en reconocer á ' Sed de Amor apenas 
~legado éste á la Corte de los milagros. . 
· - 1 Ese es el joven señor que lo destrozó todo en 
casa de la señora Mirtila ! - exclamaron al verle. 

Y fijándose entonces en él, Isis la bella dijo á su vez: 
- El que vació el ojo de Maugiron, mató á du Gaz é 

hirió al duque de Nemours. 

Como quiera que los miñones no gozaban de gran 
predicamento entre las gentes de la hampa, todos los 
truhanes, al oír á !sis se apresuraron á rodeará Ber­
nardo, deseosos de contemplar de cerca á aquel rayo de 
la guerra; y fué entonces cua_ndo Nataniel el leproso, 
hablando en nombre de Ripaudier, de la Bola y de 
muchos otros excelsos varones, había exclamado con 
su voz cascada de Matusalem fingido: 

- Amigos míos, sabed que dudo si he de dar ó no 
crédito á mis ojos. Pero se me antoja que ése que allí 
vemos entre nosotros, es el mismo poderoso brazo de · 
acero que acompañabaa monseñor Carlos de Entragues 
cuando los agentes del Prelostazgo nos apalearon en 
el Puente del Cambio. Sí, el mismo es, por el Dios de 
Abraham_. .. J también el exterminador de Pielnegra, 
verdugo rnfame á quien tanto aborrecíamos ... Creed 
oh hijos míos, en mi larga experiencia; éste que vei~ 
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. ausa de que broten lágrimas 
aquí, cuya presencia es c mparable á Miguel el 

. t ios es co 
de mis OJOS cen enar ' . 'da en defensa del gran 
arcángel ; s~ espada fu:l esg:~~~ncedor de Belial; él e¡; 
cautivo de Vmcennes. es de los ejércitos bárbaros 
el exterminador ce~taurescol horcas patibularias de 

t manana en as á 
apostados es a .. 1 En tal caso vosotros 

. No os parece as1 ' 
Montfaucon ... 1, • siglo abrid bien las 

d d hace casi un . ' . . 
quienes amo ~s e.. ue en verdad os. lo digo • ·1 s y no b1zque1s ... porq pup1 a ., 
es él, hele aqm · . . flamado provocó inmenso 

t elocuente e 10 
Discurso _an . . ue hubo de ensordecer á Ber-

clamor de bienvemda q '"do á una especie de 
1 eíase transpor"°' . 

nardo, el cua cr . finitas fantásticas y gesllcu-
infierno viendo cómo m torno á las hogueras en­
lantes siluetas danzaban en 

. 1 laza inmensa. . 
cend1das en a P oficios de Tafomlleux Y • á los buenos 

Por fin, gracias . demás encargado de dar . • es habianse a . 
de Almizcle, qmen . ·do v sus amigos pud1e-

. á D. aulla, Bernar J 

pienso y paJaza J d éllos para pasar el resto de 
ron instalarse en casa e aqu la seguridad de Divina 
la noche y velar más de cerca por 

la loca. a espalda de cabrito ro• 1 do· con un 
Habíanse rega a <l tes de dormirse algunos . y evocan o an 

ciada con cerveza' C t montel hubo de contar 
d 1 b¡¡.rón oro 

de sus recuer os, e había él encontrado á 
años antes 

cómo diez y nueve or los caminos, y cómo compa-
Divina la loca errando p . p ·s introduciéndola luego 
decido de ella la llevara a ari 

en la Corte de los milagros. ba Bernardo de Arma 
En estas y otras cosas pensa 
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tendido en el jergón prestado por el truhán benemérito, 
y luego apoyado en el codo, después de reconocer, 
como antes dijimos, á los que le rodeaban. 

- Fuera pereza; - murmuró de pronto levantán­
dose. - Es mucho lo que tengo q.ue hacer. El gran 
marqués me preocupa sobremanera. ¿ Qué es lo que se 
propone ese hombre? ¿Dónde se encuentra ahora'/ Con 
seguridad ha pasado por aquí. Las señas que Almizcle 
me ha dado de ese Gaultfarault que derribó el poste 
que sostenía el real decreto coinciden en absoluto con 
las del padre de Solange, tal y como éste estaba luego 
de hacerse afeitar y pelar en casa de ese judío estufista 
que me tomaba á mí por Sed de Sangre, y cuya traición 
he debido castigar. Por otra parte ... Pero no : es una 
tontería pensar eso; no es San Roque el único que se 
hace acompañar en el cielo por un perro. Pero es indu­
dable que uno y otro se han eclipsado de aquí. En fin, 
como el señor de Villanueva me espera esta misma 
noche en su hotel, allí podré saber á qué atenerme. ¿ Y 
ahora, qué hago? ¿Despertar á Matraca? No; Corto­
montel sabrá dirigirlo; ese seudobandido es fiel é inte­
ligente ... 

Ya era completamente de día cuando Sed de Amor 
terminó su monólogo. Saltando por encima de los 
durmientes, y procurando no hacer ruido, abrió el 
batiente de planchas mal unidas que hacía veces de 
puerta entre el cuarto de Divina la loca y el de sus 
fieles guardianes, y una vez hecho esto, se detuvo, vaga 
la mirada, atormentado por una duda, y procurando 
acordarse de todo cuanto le fuera dicho concerniente al 

H 
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llamado Gaultfarault, el héroe de aquella mailana, mejor 
dicho, de la del día anterior. A la mente de Bernardo 
acudió una observación hecha por Nataniel el leproso, 
el hombre que simulaba una edad avanzada. Este truhán 
había subrayado al hablar la conocida cobardía del rey 
de Thunes. ¿ Cómo se explicaba que se hubiese mos­
trado de pronto como un héroe? Por otra parte, ¿qué se 
proponía el gran marqués al hacerse afeitar y pelar al 
rape? ¿Por qué modificar de tan singular modo su noble 
fisionomía? ¿ Por qué sobre todo habíase separado de 
él, de Bernardo, luego de escuchar las divagaciones de 
Jonás el estufista, diciéndole estas palabras que aún 
danzaban en el cerebro del joven : u Dejadme vuestro 
perro, caballero, y tomad el caballo; un truhán como 
yo no puede tener semejante montura ... >> I 

Si, el valeroso anciano había pronunciado aquellas 
palabras. Y precisamente el mismo día, pocos mo• 
mentos después de separarse ambos, Gaultfarault, 
acompañado de un perro que nadie le había conocido 
hasta entonces, reintegraba la Corte de los milagros 
desertada por él, pero no así como se quiera, sino rea­
lizando, ¡ oh, maravilla! un acto de inaudita teme-

ridad. 
Esta coincidencia iluminaba el cerebro de Bernardo. 
El Gaultfarault valeroso no podía ser otro, en su con• 

cepto, que el padre de Solange, convenientemente 

transformado. 
Parecíale la cosa tanto más admisible cuanto que el 

hombre habíase alejado de nuevo sin decir á dónde 
iba, pero llevándose al perro, cuyos colmillos habían 
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estropeado la piel de al 
éorte de los mi111gros gun~s de _sus congéneres de la 
hallaba familiarizado. , pruel a evidente de que no se 

con os repre 
raza canina tenía en el b . sentantes que la 

L arrio del Argot 
a voz de la loca que d . . · 

al caballero á sus 'p se eJó o1r cerca de él, arrancó 

t b 
enosas meditacio D .. 

a a una vez más los . nes. 1v1na reci-
lopea oída ya por Bern!;~~~:o: versos de la triste me­
la evasión del marqués: oche en que se produjo 

Buscando voy á mi hijo 
que se me llevó la guerra. 
haga el cielo que lo encue 't 
P 

. n re 
ermita Dios que yo vea , 

aquella ardiente mirada 
de aquellos ojos que ciegan ... 

Divina daba vueltas en tor . 
. Margarita vencida por l ~o al asiento ocupado por 

b 
e sueno y . uscar algo. ' parecia en realidad 

Oprimióse dolorosamente el 
tras la loca, mirando l co:azón del joven, mien-

b 
a cama desierta 1 

ase aún la huella d en a que marcá-
e su cuerpo, seguía diciendo : 

Eran su e · . una mis brazos. 
su vida, mi vida era. ' 
·Por · ,, que me lo arrebatal'on 'I 
·Por q é t · ¡, u an sola en la t' sufro 11 ierra 

y oro, condenada 
á tan mísera existencia t 

Daba lástima verla y. , , mas aún 0 · ¡ 
no tenía nada de fingido. • tr a, pues su dolor 
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1.64 l . os movimientos los enroJe-
Agitados por conv~ :1~ª loca á la ventana, y como 

cidos párpados, acerc~s- upilas indiferente á 
d. hmera sus P ' 

si la Juz del ia no d dores que daban una 
·d de los ma ruga 

las idas y veni as . cuadrilátero fangoso, . . . ón al rnmenso t 
incipiente ammaci dos ojos moduló es as 
convirtiendo al cielo los cansa ' 

palabras: 

En una sonrisa suya 
deshacíanse mis penas 
cual se deshace la sombra 
al sonreir las estrellas. 
¿Poi· qué la pálida lun\ 
de mí se burla altanera . 

· da Pare• . entonces por su mira . 
Algo siniestro paso ue este escarnecla su 

. l al astro nocturno y q c1a e ver 

dolor. ·1encio durante el cual el an• 
Uubo un instante de s1 . , . mente compadecido 

A lloró rnter10r ' 
gustiado Sed de mor . d la madre mártir. Luego se 
de la indecible angustia el la unir sus manos casi 
estremeció con violencia a ver anos qu~ tendió hacia 

tes de tan delgadas, m 
transparen d férvida plegaria. 
lo alto en ademán e 

~o más duelo, niño mío, 
tu madre te espera; ve que 

d , njugar el llanto 
acu e a e a tu ausencia ... 

ue al alma arrane l 
q ' que el eco implacab e 
Mas t•Y· . e á mi queja: 
responde s1empr 

« tu espera 
¡quimera!.•· " 

EL OOMBRE DE LA CARA ROBADA {65 

Temblor convulsivo agitaba el cuerpo de la sin ven­
tura al balbucear estas últimas palabras que salieron 
de sus labios casi convertidas en un aullido. La crisis 
de que era victima la pobre loca alcanzaba en aquellos 
instantes su maximum de intensidad, Seguramente 
hubiera caido desplomada al suelo de no acudir á sos­
tenerla Bernardo de Arma, quien recibió entre sus 
brazos el pobre cuerpo supliciado por el recuerdo de 
uná tragedia lejana. 

- ¡ Pobre mujer! - murmuró contemplando aquel 
rostro aún fresco, no obstante su demacración, aureo­
lado por abundante y nívea cabellera. - ¡ Ah, si yo pu­
diera devolverte el objeto de tus ansias I Porque tú 
lloras la ausencia de un hijo, como yo á mi vez lloro la 
de una madre que no me fué dado conocer ... 

Como Divina estaba desmayada y Bernardo se creía 
solo, impulsado por una idea tan generosa como espon­
tánea, inclinóse sobre la loca y apoyó con respeto sus 
labios en el marfil ardiente de la frente anchurosa 
mientras murmuraba : 

- Es el beso de un huérfano que lo daría todo por 
encoutrar á su madre; á su madre cuyo amor serla de 
seguro comparable al que á ti te mereció el hijo á 
quien buscas inútilmente. 

Bernardo estaba enternecido. Jamás, desde la época 
ya lejana en que hacia sus visitas á la muerta descono­
cida enterrada en el pequeño cemenlerio de Barbotan, 
no había experimentado emoción tan honda y tan sin­
cera como la que en aquel instante le embargaba sin 
que él mismo pudiera decir porqué. 



i66 EL llOMBIIE DE LA CARA ROBADA 

~ada era en efecto para él aquella mujer desmayada, 
y sin embargo cautivábale su rostro, y su voz había 
hecho vibrar sus nervios y estremecer su corazón, tal 
vez más violentamente aún que las serenas pupilas de 
Glorieta ó que la harmoniosa beldad de la señorita de 
Villanueva. · 

Claro es que no de la misma manera. Como á la 
muda, como á Solange, !Jernardo quería ya, sin gé­
nero alguño de duda, á la interesante indigente de la 
Corte de los milagros; pero este cariño inspirábaselo 
la inconmensurable desgracia de aquella infeliz mujer 
para él tanto más sagrada cuanto más infelice. 

Y sucedió que al contacto de los labios del joven 
serenóse el pálido semblante de Divina, y algo as! 
como un bienestar indefinible pareció suceder á la 
repentina crispación del dolorido cuerpo. 

- ¡ Muerte de mis huesos! - exclamó Bernardo sor­
prendido. - ¿ Tendré yo acaso el don de operar mila­
gros? Si mi primer beso la ha calmado ... 

- El segundo la curará ; - dijo detrás de él una 
voz recia. - Continuad pues, señor y redentor mío. 

Volvió el caballero la cabeza y hubo de sorprenderse 
no poco viéndose en el centro de un semicirculo for­
mado por Margarita, Tafouilleux, Almizcle, Matraca y 

Cortomontel. 
- ¿ Qué había sucedido'l Sencillamente, que des-

pertados de pronto por el grito final de la loca, ha­
bíanse precipitado todos hacia su habitación para saber 
lo que ocurría; pero hubieron de detenerse sobrecogi­
dos por el emocionante espectác11lo que se ofreció á sú 

·or~"~ ,, 
· -"'li'' 

'tf ·t " . •T•~¡~ 
,( J L 
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vista, ~ tá~itamcnte de acuer,lo . 
t:lo, asistiendo si t ' guardaron todos sllen-
. , n a reverse á perturb l . l 

t1ca y comprensible ef . . d ar a, a a simpá-
Pero el exband'd uswn el joven cahallero. 

1 o no pudo co t 
como acabamos de ver l n enerse y terminó 
nardo de Arma. a frase comenzada por .lfor-

Roto así el encanto n· . 
d d d ' ivma quedó conliad á l a os e Margarita 1 b ll a os cui-
mientras que prec~d~do e ::a de h_uenos sentimientos, 
Bernardo de Arma sal'ó p Almizcle y Tafouilleux 

, 1 acompañado de . ~ d 
gos y servidores en d' . i;u::. os ami-
d 

1recc1ón al cobe r b . 
ebia haber pasado la no h n· . r izo aJo el cual 
p c e Jauha. 

ero no era empresa fá ·¡ . 
al indicado sitio í c1 ~ue digamos la de llegar 

i 
, Y as hubieron d 

e neo hombres apenas se . e. reconocerlo los 
La f pusieran en marcha 

angosa Corte de los mila r . 
Dos momentos ani '6 g os presento.ha en aque-

mac, n extraord' · 
tuosa. Todos los e f 10aria, casi tumul-
J 

n ermos más ó 
os mendigos rate menos auténlicos 

b 
' ros Y pelantrines d l ' 

arrios de París p . e os diversos 
i 

' arec1an haberse dad . 
lio y precisament o ella en aquel 

e en aquella mañana 
- ¿ Está esto así todos los d. ? • 

llar~o á Tafouilleux procurandts. - preguntó Ber-
ientos alarmantes. esquivar ciertos fro-

- No po · r cierto; - respondió l 
e la cofradía, ya algo excitada e olro. - . Y_ para 

é ayer, se muestre d por el acontec1m1ento 
e este modo levant' 

e una orden emanad d l isca, preciso es 
drugar á nuestros a e o al~o haya obligado ¡¡ 

perezosos amigos 
- Pues en Dios y en mi á . • mma, - observó Matraca, 



ff,8 EL UOMBRE DE LA CARA ROBADA 

.- dijérase que hoy es día de sermón por _estos ba­
rrios. Vea el señor caballero ahí cerca, encima de un 

tonel... 
En efecto· en el fondo de un callejón del que ya 

hemos habl;do, y encaramado en el trono que de ordi­
nario ocupaba el rey del Argot, veíase gesticular á un 
hombrecillo sucísimo, en torno del cual la turba hor­
migueante de truhanes y bellacas formaba un público 
pestilente y alborotado. . .. 

_ Ese es el tío Ilipo, emperador de Galilea; - d1Jo 
Almizcle que disfrutaba de buena vista. - Su eleva­
ción, quiero decir, el hecho de que ocupe el trono, 
prueba que el gran Coesre no está. aún de regreso. . ? 

_ ¿ De regreso? ¿ Pero es que se sabe dónde ha ido• 
_ Gaultfarault, señor caballero, no nos ha hecho 

confidencia alguna desde hace veinticuatro horas; -
afirmó el truhán. - Nuestro rey se ha vuelto miste­
rioso, su carácter ha cambiado ... en fin, que no es el 
mismo que hemos conocido siempre. Y en cuanto á 

saber donde ha ido, es de creer que debe ser por ali& 
cerca del arrabal de San Germán, por cuanto esta 
misma noche, por orden suya, Fargas, Hueso de Tué­
tano y la Tetona han salido de aquí en seguimiento de 
uno de los servidores del gran marqués. 

_ 1 Del gran marqués! - repitió mentalmente Ber­
nardo acordándose de sus recientes d~ducciones. -
De m~do que no me equivoqué. El señor de Villa­
nueva-Marsan ha realmente reintegrado su hotel. Esta 
mi;ma noche acudiré á la cita que me ha dado, y i quién 
sabe ¡ tal vez tenga la fortuna de ver á Solange. 
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Nuestros cinco compañeros procuraban deslizarse á 
t~avés de la moviente multitud, para lo que les era pre­
c1s? desplegar considerable energía. Preocupado con 
su~ proyectos, Bernardo de Arma dejábase llevar, sin 
unir sus esfuerzos á los que realizaban sus compañe­
ros; por lo cual hubo un momento en que nuestro 
grupo, englobado en la masa, vióse de pronto recha­
zado hacia el sitio en que la multitud era más densa 
esto es, á los pies del regio tabladillo. ' 

1'0 hubo más remedio que detenerse, mirar, y escu­
char. 

Encaramado en el tonel, el tío Hipo, en pie, are)lgaba 
á la muchedumbre con palabra inarticulada y torpe 
por efecto de la tartamudez que le había valido su 
remoquete. 

Aunque el hombre levantaba la voz cuanto Je era 
posible, sus gritos poco eufónicos no lograban cubrir 
lo deshilvanado de la peroración, casi intraducible y 
que muy pocos escuchaban. En realidad, el tercer cón­
sul de la Corte de los milagros llamado á substituir al 
Coesre ausente, y al duque de Egipto, muy averiado 
~orno ya sabemos, parecía cumplir muy á la fuerza su 
mgrata misión de orador improvisado. 

_La masa de los hampones que sólo veía la parte có­
mica de la aventura, no estaba en condiciones de adi­
vinar la causa del visible disgusto del poco elocuente 
emperador de Galilea. En cambio Sed de Amor apenas 
en presencia del ·rey suplente, adivinó que éste, en 
realidad, era tan sólo el portavoz de una tercera per­
sona, invisible para todos, aunque no para Bernardo. 
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Asf e~a en efecto. Detrás del tonel, y oculto á las 
miradas de los truhanes no sólo por el improYiSado púl­
pito, si que también por el revuelo incesante de los -
andrajos del lfo Hipo, hallábase un personaje de ele­
vada estatura, cubierta la cabeza con amplio sombrero 
inclinado sobre la frente, la cara con un antifaz, y el 
cuerpo hercúleo con una capa de anchos pliegues. 

El orador interrumpfase á cada momento, vacilaba, 
inclinábase hacia atrás y seguía enseguida hablando, 
para vacilar de nuevo é inclinarse otra vez al cabo de 
pocos momentos. 

Era indudable que el desconocido le inspiraba,· es 
decir, que le dominaba, comunicándole nuevas fuer­
zas. Asi lo comprendió Bernardo enseguida. Y para 
saber á qué atenerse, y puesto que prisionero entre la 
multitud no podía ni avanzar ni retroceder, se decidió 
á escuchar lo que aquel hombre decía. 

Con palabra torpísima por efecto de su tartamudez, 
de la que haremos gracia al lector, el hombre se ex• 
presó en estos 6 parecidos términos, cuando pudo aca­
llar las risas, gritos y astracanadas con que el público 
acogiera sus primeras frases : 

- Bueno, puesto que ya os veo tranquilos, 
deciros lo que podemos hacer para pasarlo bien du­
rante algún tiempo. Pero ante lodo, ¿ qué calificativo 
aplicaremos para juzgar la conduela de nuestro gran 
Coesre? 

- ¿ Es que vas á hablarnos del rey de Thunes, gali­
leo·? - interrumpió una voz. 

- ¡ Silencio 1 - ordenó el tío Hipo. - Hablaré como 
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quiera y de lo que quiera. Yo creo que es muy censu­
rable que abandone á sus francos compañeros precisa­
mente en los momentos en que el maldito canciller 
amenaza con arrasar nuestras casas y abolir nuestros 
privilegios . . 

- Como se apareciera en este momenÍo, no sabrías 
tú dónde meterte. 

- ¡ Silencio he dicho! 

- Es que tú no ignoras lo que él hizo ayer ma-
ñana, sin ir más lejos, para afirmar la legitimidad de 
nuestros derechos; - insislió el protestante. 

- ¡Bah! Lo del poste del rescripto ... Habría que 
saber si era muy sólido ese poste. 

-=- Estaba defendido por gentes de armas. 
- Que no se dieron mucha prisa que digamos para 

apoderarse de Gaultfarault ... ¿ Y sabéis por qué? 
- No; ¿ lo sabes tú acaso? 

- ¡ Si está claro como el agua! Esas gentes de esto-
ue pensaron que era inútil hacerse aporrear echando 
ano á Gaultfarault, puesto que este iría voluntaria­
ente á encontrarles. 

- Eso equivale á decir que nos ha hecho trai­
'ón. 

- Exacto. Lo afirmo y lo pruebo. Con la mediación 
Gaspar Mouvette, se ha vendido a nuestra peor ene• 

iga ... Sí, sí. Hay quien le ha visto entrar en el ilotel 
Soissons y salir de él acompañado de una de las 

as ladinas reclutas del escuadrón volante; una des­
gonzad~ _á quien conocen muy bien Isis la bella, 

ustina y Mariola. 
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- ¿ Quién es ella? - preguntó la hija del duque de 
Egipto. 

- Miss Huming. 
- Amigos míos, - interrumpió Nataniel el leproso, 

- ¿ será posible una traición como esa? ¿En quién 
podremos tener confianza, dulce Jehovah? Pero si es 
eso cierto, ¿ cómo se explica lo del poste? 

- Como una hábil maniobra para engañaros mejor. 
- ¿ Y el rescripto pisoteado? 
- Como una impertinencia premeditada precisa-

mente para hacernos malquerer aún más. Ese es un 
gesto que pagaríamos lodos nosotros bien caro, á no 
ser por ... 

- ¡,Por? - repitieron varias voces impacientes. 
- Por este viejo tío Hipo, cuyo talento no habéis 

sabido apreciar nunca en su justo valor, y que se ha 
propuesto salvar la situación, confirmar vuestros dere­
chos y hacer de cada uno de vosotros un rentista capaz 
de jaranear durante quince días seguiditos. 

La promesa era demasiado brillante para que no 
fuese acogida con extrema reserva. Sin embargo, 
pasado el primer momento de estupor, estalló la alegria 
desbordante y ruidosa. 

Buen rato llevaba Bernardo de Arma escuchando dis­
traido las frases que se cruzaban entre el orador y sus 
oyentes; habr!a podido alejarse, á favor de una cana• 
lización que se produjo en la cola que formaban los 
truhanes, y aún á ello le incitó Cortomontel; pero­
permaneció en su sitio, examinando con curiosidad el 
enmascarado gigante. Como si su mirada ejerciese 
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atracción sobre la otra, parecíale á Bernardo que de 
los hu~cos del antifaz que ocultaba el semblante del 
extranJero partían dos rayos luminosos que iban á 
Ojarse en él. 

. - r_Por Dios vivo, - gruñó Matraca siguiendo la 
d1recc1ón de las miradas de su amo . _ - preciso es que 
el senor caballero esté loco por su descreída curande 

. l d ra para mirar a e ese modo! 

Tal observación sorprendió á Bernardo quien no 
había observado aún la presencia de Fiam~a. 

Esta, oculta _hasta entonces por la persona del 
hom~re del antifaz, acababa de mostrarse y mirábalo 
tam~tén, ca~biando con el desconocido palabras que 
debian referirse á él, á Bernardo. 

Habiendo hecho el hombre un ademán, la joven 
abandonó su sitió para acercarse al caballero. 

1 Hijos mio~ bien amados! _ decía en aquel mo­
mento, enternecido, Nalaniel el leproso. - Este t' 
H' á . h to tpo, quien ubiera querido llevar en mi seno du-
rante noventa meses si Jehovah se hubiese servido 
hacerme bellaca, va á hablar con pico de oro. 1 Por 
Abrabam, Isaac y Leví, escuchémosle ! 

-:- Sí, escuchadme, - continuó el emperador de 
G~l1lea. - Si, siguiendo mis consejos, no obtenéis esta 
misma mañana fortuna, honor y gloria, en los fune­
rales ~ue van tl celebrarse en la calle grande de San 
Antomo, os quedará aún la probabilidad de ganar las 
tres cosas yendo á la torre <le Nesle. 

Fiamma llegaba entonces junto á Sed de Amor. 
- Caballero, - murmuró tomándole 1a mano; -
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salgamos de estas apreturas; por aqui, venid conmigo, 
y dadme nuevas de vuestra herida. 

Dejóse arrastrar Bernardo, y en su distracc!ón 1\0 

advirtió que ni Corlomontel ni Matraca, muy mtere­
sados por las proposiciones del truhán orador, no le 
seguían. . 

_ ¿Mi herida? _ contestó sonriente. - ¿ Quién se 
acuerda va de ella? Vuestro bálsamo soberano hace 
milagros. encantadora enfermera. Pero decidme, de-

' ·1· ? Q é C·dme : . cómo es que os encuentro en este s1 10 • ¿ u 1 6 

K b' se ha hecho de Bar Cobral, á quien llamáis Salero e ir, 
y quién es ese eQigma vivieQle con quien os he ,·ist9 
hablar hace un momento? 

_ Calma, calma, señor caballero, que son muchas 
esas preguntas para contestadas de una sola vez; no 
tardaré en satisfacer vuestra curiosidad... Por ahora, 
sabed que tengo ·algo que entregaros, y una vez sabido 
esto decidme dónde y cuándo puedo veros .. • 

_' ¡, Pues no estaba convenido, hermosa: - dijo 
Bernardo siempre galante. - Esta noche, Junto á la 
puerta falsa situada á espaldas de los jardines del Hotel 
de Villanueva-l\larsan. 

_ Pues hasta esta, noche, caballero, y gracias; -
dijo la joven. - Ahí tenéis vuestra montura; yo mq 
voy, que bago falta en otra parte. 

Un alegre relincho se.lució en efecto á Bernardo. Era 
Djaulia, quien sin duda echaba de m_enos á_su a~o. 

Aproximóse éste á la noble bestia y ~,~pomas~ á 
acariciarla cuando estalló frenética aclamac1on, segmda 
inmediatamente de una de1abandada general.' 
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- ¿ Qué significa e;-;to? - preguntó Bernardo á la 
Jóven. 

- ¿ Otra pregunta? - dijo ella; - en verdad que 
sois insaciable. Permitidme, a propósito de esta última, 
que os haga una recomendación. No vayáis á pasearos 
~sta mañana por los alrededores de la calle de San 
Antonio porque correrán por allí malos vientos. y 
ahora contestaré con una sola frase á vuestras cuatro 
preguntas. Yo estaba aquí con mi maestro, el hombre 
del antifaz que tanto os ha intrigado; y es él, Salero 
Kebir, quien acaba de lanzar hacia París a todos los 
moradores de la Corte de los milagros. 

- ¡ Ab ! - dijo Sed de A mor cabalgando en Djaulia; 
- pues voy á reunirme con Bar Cobra! quien me debe 
una e_xplicación. 

Desgraciadamente para él, aun cuando recorrió todo 
el perímetro del dominio de los truhanes, no pudo Ber­
nardo tropezar con su hombre, como tampoco consi­
guió dar con Matraca _ni con Cortomontel. 

Un viento de locura acababa de arrastrar en tromba 
1 temible ejército de los truhanes, en términos que 
ernardo pudo apenas cruzarse con algunos de ellos, 
s rezagados, en el callejón llamado Tripa de Concep. 

ión. 


